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			Sinopsis

		

		
			Cuando Abie Olsen termina la carrera de Interiorismo, decide aceptar la propuesta de su hermano y alejarse temporalmente de Londres para meditar sobre su futuro. Sin embargo, tras un accidentado encuentro con Nicholas Thompson, el propietario del hotel en el que se hospedará, sus planes se verán truncados desde el principio.

			A pesar de la explosiva personalidad de ambos, una velada inesperada invitará a Abie a adentrarse en un mundo lleno de deseo y pasión.

			Todo cuanto vivirá y sentirá en la mágica California marcará un antes y un después en su vida, aunque ella no crea en los cuentos de hadas y Thompson tampoco sea un príncipe azul, pues ni puede borrar su pasado ni está dispuesto a dejarlo atrás.

			Sin embargo, cada vez es más consciente de que lo que siente por ella no es una simple atracción, y que la necesidad de tenerla cerca y de tocarla se ha convertido en una adicción… ¿Admitirá, antes de perderla, que podría ser su salvación?

		

	
		
			Miénteme esta noche

			

			Patricia Geller
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			A mis tres hijos, David, Sheila y Mía.
Ellos son la fuerza que necesito,
los que me impulsan cada día;
mi vida entera

		

	
		
			1

			
Nicholas Thompson

			—Ian, he avisado a mamá de que ya he llegado y me ha felicitado. Te manda besos.

			—Bien... Ya casi estamos. —Pongo los ojos en blanco; odio que nunca entable una conversación sobre este tema y que la evada, sin darme opción a que pueda mostrarle mi apoyo—. ¿Estás segura de que no quieres alojarte en mi casa?

			—Que no —repito, adormilada, en el coche—. Tú estarás trabajando, así que no tiene sentido que me quede allí, sola. He venido a disfrutar.

			—No a visitarme, entendido.

			—Nos vamos a ver todos los días, ¿te parece poco?

			Como era de esperar, mi hermano se queda callado.

			En el fondo somos iguales y sé que, a pesar de su insistente propuesta, prefiere que me hospede en un hotel en lugar de hacerlo en su piso. A ambos nos gusta tener intimidad; es decir, estar en contacto, pero ser independientes. Hace tres años que no vengo a verlo, aunque él estuvo en Londres hace seis meses... y, que no volverá pronto, lo tenemos claro.

			No somos una familia ejemplar, ¡en absoluto!

			Su relación con nuestra madre es distante. Ése el motivo que lo trajo hasta California cuando cumplió la mayoría de edad. Ahora, doce años después, ha conseguido sus objetivos profesionales, hace lo que le da la gana sin dar cuentas a nadie y, debido a sus encantos ocultos, es el soltero de oro que muchas mujeres codician aquí, en San Diego.

			Abro los ojos entre bostezos y lo miro de reojo; está bastante serio desde que me ha recogido en el aeropuerto, pensativo. Físicamente somos tan distintos... Es rubio y de ojos marrones, en contraste con mi mirada gris y mi cabello color café. No le gusta que le recuerde el porqué de esas diferencias y yo, para qué engañarnos, opto por no ponerlo de mal humor, ¡menudo carácter tiene! En ocasiones es insoportable, y ésta es otra de las razones por las que he decidido no instalarme en su casa. Me niego a tener que darle explicaciones o acatar normas al invadir su zona de confort. No va conmigo..., y aún menos cuando vengo con ganas de salir, bailar, beber, conocer gente nueva y disfrutar sin prejuicios, tal como me merezco.

			Los últimos meses no han sido fáciles y, aquí, me propongo dejar todo aquello atrás.

			Me estiro y, más espabilada, me olvido de mi taciturno hermano. Observo a mi izquierda, gozando de las preciosas vistas y relajándome tras el viaje en avión, que no es lo mío. Adoro el ambiente que se respira en California, sus playas.

			He de confesar que no dudé demasiado cuando Ian me propuso pasar las vacaciones aquí. Dos meses para mí, ¡por fin...! Aunque mi plan perfecto hubiera sido traer conmigo a mi mejor amiga, Alba, pero en otra ocasión será.

			¡Con la falta que nos hacía liberarnos!

			Llevo tanto tiempo centrada en mi carrera que he aparcado un poco el resto, algo nada típico en mí, pues no va con mi forma de ser ni con mi sociable carácter. Sin embargo, necesitaba dar prioridad a los estudios, concentrarme para lograr alcanzar la estabilidad profesional que persigo. Detesto los futuros inciertos. Siempre he de ponerme metas y ambicionar cumplirlas, ver realizados mis sueños. Me gusta tener aspiraciones en la vida, no conformarme.

			Suelo ser realista, e inmadura a veces..., si no, ¡qué aburrido sería todo!

			Debo admitir, a pesar de lo dicho, que, coaccionada por situaciones y por personas, para no hacer daño, en ocasiones me he comportado de una manera tal que ni me reconocía. Aquí empieza mi punto de inflexión. Quiero recuperar a la Abie que una vez fui, en una de las etapas más felices de mi vida..., cuando nadie me imponía lo que tenía o no que hacer con mi existencia.

			—Abie, es ese hotel del fondo. —Ian rompe el silencio—. ¿Qué te parece?

			—¿Love on the Beach?

			—Sí —comenta a la expectativa; está guapísimo. El traje azul marino le queda muy bien a conjunto con la corbata y combinado con camisa blanca—. ¿Qué me dices?

			—Tiene buena pinta —murmuro, distraída.

			Observo con atención los jardines que rodean la entrada.

			Las palmeras a pie de playa que he visto en cientos de películas están a escasos metros de mí. La estructura es impresionante, con grandes ventanales, blanco. Sin duda alguna, el estilo sofisticado de la parte exterior del hotel evidencia que éste es de cinco estrellas, y que no todo el mundo se puede permitir unas vacaciones aquí. Su elegancia es indiscutible, y queda patente que tiene contratado a un amplio personal cuando veo a varios chóferes y botones apostados al lado de la robusta puerta de cristal que da paso al interior de las instalaciones para recibir a los huéspedes. El nombre del hotel y los detalles en dorado que acompañan a la visible decoración del exterior le dan un toque único.

			—¿Tenías alguna razón especial para escoger este establecimiento y no cualquier otro? —le pregunto, intrigada. Mi hermano estaciona, se abotona la chaqueta de corte clásico, como es él, y se mantiene en silencio, a pesar de saber cuánto me molesta—. ¿Te he dicho que te odio cuando te pones tan misterioso? Me sacas de quicio. Y, por cierto, ¿no tienes calor?

			—No. Y esto es un regalo por tu vigésimo quinto cumpleaños y por haber acabado la carrera, que ya era hora. ¿No puedes aceptarlo y punto? Sé lo que estás pensando: caro, lujoso..., que no es tu estilo, pero te sentirás como en casa.

			—¿Y por qué lo das por hecho si ya me conoces? —replico, bostezando.

			—Mi empresa se ha encargado de la decoración de la cadena hotelera de Tristán Thompson, que es el tío de mi socio, Kellan Brown..., y con el hijo, el dueño de este hotel y primo de Kellan, Nicholas Thompson, he entablado amistad, por lo que me da la garantía que necesito de saber que aquí estarás bien.

			—No lo habrás hecho para que me vigile, ¿no? Porque vengo con intención de lo que surja.

			—Me parece estupendo. ¿Y de verdad me ves en ese plan? —protesta, a la defensiva—. Además, créeme si te digo que Thompson jamás se prestaría a algo así, y yo aún menos. Soy tu hermano mayor, pero nunca me he metido en tu vida. Si tienes que aprender, que sea equivocándote, por lo que no seré yo quien te frene. De lo contrario, con John...

			—Por tu bien, ni lo menciones.

			—Mejor. —Aprieta los dientes—. Vamos, te acompaño a recepción.

			—Un segundo.

			—Date prisa.

			—¡Que sí, Ian!

			Me miro en el espejo retrovisor, analizando el cansancio en mi bronceado rostro. Aun así, y a pesar de las ojeras, mis ojos no han perdido el brillo que tanto me define..., esa frescura que, con cinco años menos que mi hermano, siempre está presente, a diferencia de lo que le ocurre a él. El viaje no ha sido de mi agrado, pues me da pánico volar y no he podido descansar. Necesito una buena ducha y una larga siesta y, más tarde, me espera una cena con Ian.

			Hoy es mi cumpleaños y ¡toca celebrarlo!

			—¿Sales o te vas a quedar ahí? —protesta Ian a través de la ventanilla, empleando ese tono tan seco que lo caracteriza últimamente—. ¿De qué te ríes?

			—De lo gruñón que te has vuelto. Me aburres.

			—Vamos, Abie, no estoy para tonterías.

			—Voy, rubio, voy —farfullo por lo bajo—. No me extraña que estés soltero... ninguna mujer te aguanta.

			—Gracias por el piropo y, ahora, baja de una vez.

			—Ya...

			En cuanto me apeo del coche, sé que he acertado en la decisión de cambiarme de atuendo en los baños del aeropuerto y optar por uno cómodo, fresco: shorts, camisa de botones con un nudo en la cintura y deportivas; también moño alto.

			El calor es insoportable en la zona sur de California a principios de julio. Qué ganas tengo de desconectar en tal paraíso, olvidándome de las obligaciones, presiones y preocupaciones que me han agobiado en los últimos tiempos.

			—Entra —me indica, dándole mi equipaje a uno de los chicos que hay en la puerta. Pongo los ojos en blanco, ¡puedo hacerlo yo sola! Son sólo dos maletas y un neceser, por Dios—. Dame tu documentación para registrarte.

			—Cuánta urgencia... Cualquiera diría que tienes ganas de deshacerte ya de mí.

			—Dame la documentación —insiste, serio.

			—Toma, simpático —replico con evidente ironía.

			Le entrego los papeles y me quedo atenta a lo concurrido que está el hall. Me maravilla coincidir con gente de otros países, de otras culturas, la diversidad, por no mencionar lo que me flipa el hotel desde dentro. Ian habla con la recepcionista, que se halla a su derecha, pero enseguida se percata de mi curiosidad y, vanidoso, masculla:

			—Cuando acabes de escanear el vestíbulo, ven, que te enseñaré la parte inferior del establecimiento. Ya me dirás qué te parece el trabajo que hemos realizado. Interiorismos CarBro va en ascenso.

			—Ya, me lo imagino —suelto entre dientes—; para poder pagar esto...

			—No te preocupes por eso. Además, Thompson todavía no sabe que vas a estar alojada aquí; ahora mismo está de viaje..., y la verdad es que no suelo hablarle de nuestra familia —confiesa, mirándome de soslayo; finjo no prestar atención a su última frase—, pero, cuando llegue, le pediré que me haga una rebaja por tu estancia. Sin embargo, hazme el favor de no agradecérselo personalmente, ya me encargaré yo. Tiene un carácter especial, sobre todo... con las mujeres; digamos que las trata de una manera un tanto peculiar...

			—Ah, ya, es gay.

			—¿Qué? No, ¿qué te ha hecho pensar eso?

			—No sé, olvídalo. —Hago un aspaviento con una mano—. Me traen sin cuidado los detalles. Y, sí, señor: lo tuyo es morro. ¿Para qué están los amigos? Pues para pedir descuentos y favores.

			—Abie, no empieces.

			—Bah, que era una broma. Dime, ¿cuánto hace que os conocéis?

			—Algunos meses. Se convirtió en un gran apoyo justo cuando lo necesité.

			Su voz se vuelve dura, por lo que estoy a punto de preguntarle en qué momento y por qué fue así, pero continúa caminando hacia delante, llevándome al fondo.

			Si su intención era despistarme, lo consigue.

			Jardines, tres piscinas y un minibar en el centro de éstas terminan por sorprenderme y convencerme de que serán unas vacaciones de ensueño. La playa está a tan sólo unos pasos. El aire que se respira es totalmente diferente al de Londres. Cerca hay más hoteles y bares repletos de gente, que se percibe que disfruta por sus gestos y risas.

			A continuación, me muestra la parte izquierda, donde se encuentran los restaurantes y la zona de ocio; imagino que esta área estará más animada por la noche.

			Sí..., estoy orgullosa de su trabajo y, evaluándolo como la decoradora de interiores que ahora sí soy, reconozco, en silencio, cuánto lo admiro. Se lo merece, ha luchado muchísimo por ser independiente a todos los niveles. Su ambición nunca le permitió rendirse.

			Una vez hemos acabado el recorrido, volvemos a la recepción sin cruzar palabra alguna.

			—¿Nada que decir? —pregunta, sin disfrazar su prepotencia.

			—Eres el mejor y lo sabes, pero prepárate porque te superaré en breve..., aunque no lo verás, ya que llevaré a cabo mis trabajos en Londres y como no sueles ir por allí...

			—Si quisieras, podrías quedarte y formar parte de mi equipo. Estamos a punto de iniciar un proyecto grande con el propietario de este hotel. Piénsatelo. —Percibo la nostalgia en sus facciones ante la idea de que trabajemos juntos. Si no fuese por la distancia, elegiría trabajar con él antes que a mis padres—. Tienes tiempo, Abie.

			—Ian...

			—Toma, la tarjeta para acceder a la suite. Es en la quinta planta, donde también están las demás. Las cuatro restantes son estándares. La tuya es la cuatrocientos noventa y nueve, la última habitable.

			—Vale, nos vemos luego.

			—Espera. Te acompañan...

			—No. —Me niego en redondo—. Puedo sola. Explícaselo al chico y que deje de estar parado detrás de mí, por favor. Me está poniendo nerviosa.

			—Abie...

			—Que no —discuto en voz baja—. Paso de estar incómoda, ¿sabes lo que es ir en ascensor, en silencio, con alguien que no conoces?

			—Créeme que lo sé. Apáñatelas, entonces.

			—Está bien, lo haré yo —refunfuño—. No pongas esa cara, prometo ser educada.

			Me dirijo hacia el empleado, que me espera amablemente, y con una sonrisa le comento que, si no le importa, prefiero encargarme personalmente de mis cosas. Al principio lo veo dudar; deduzco que por la responsabilidad de ejercer bien su trabajo, ya que esto es parte de sus obligaciones. Luego asiente, dejando mi equipaje en la puerta de uno de los ascensores. Antes de que se retire, me disculpo sutilmente con él.

			 —Es que esto es demasiado sofisticado para mí —le confieso entre cuchicheos—. No te lo tomes como algo personal, por favor.

			—Como desee, no es la única. Bienvenida.

			—Gracias.

			Disfraza una simpática sonrisa, alejándose sin insistir, lo que consigue hacerme sentir menos culpable por prescindir de sus servicios. Y es que, si lo pienso, sólo a Ian se le ocurriría traerme a un lugar como éste. ¡Qué mala elección para alguien como yo!

			Lo ideal hubiese sido un hotel en el que se estuviera de fiesta las veinticuatro horas.

			—¿Siempre te tienes que salir con la tuya? —Hago oídos sordos a la protesta de mi hermano—. Compórtate, por favor. No te tomes estas vacaciones como un desahogo para liberarte de la formalidad que debes mantener en Londres. Cuando te vayas, yo seguiré aquí, así que no me comprometas con tu actitud —me exige. Y añade, más brusco—: Recuerda, nada de escándalos.

			—Nunca te he fallado —le replico, dándole un beso en la mejilla. Como era de esperar, gruñe ante mi muestra de cariño—. Aunque... ojos que no ven...

			—Te veo un tanto desesperada por salir de la rutina. ¿Todo en orden?

			—Pues... teniendo en cuenta que he pasado una mala racha debido a que he perdido a mi ex y a una amiga; que me ha resultado duro concentrarme en los estudios y que he estado a punto de abandonarlos; que he tenido problemas con mamá y mi padre... En fin, como ves, la lista es interminable... He venido a desfogarme y no creo que te deba más explicaciones.

			—Abie, haz lo que te plazca, pero sin excesos. Y, si puedes, olvida a ese cabrón.

			—Eso está hecho. ¿Sabes? Te he echado de menos —declaro a la ligera, restándole importancia a mi frase—. A las nueve, en la puerta principal del hotel.

			—Sí; espero que sea una noche especial para ti.

			—Mmm..., suena interesante.

			Rebusca las llaves del coche en sus bolsillos, caminando sin apartar la mirada de mí, y, antes de desaparecer, no me decepciona, a pesar de su frialdad, y leo en sus labios «yo también a ti».

			Negando con la cabeza y sonriendo como una estúpida por la complicidad que sigue existiendo entre Ian y yo, empujo el equipaje hacia el interior del ascensor, le doy al botón de la quinta planta, tal como me ha indicado, y apoyo la cabeza contra el cristal que tengo detrás. El cuerpo me pesa y tengo los músculos agarrotados, pidiendo a gritos una templada ducha. Mientras espero que las puertas se cierren y el aparato se ponga en marcha, empiezo a canturrear la sensual canción Love on the brain, de Rihanna, que últimamente me apasiona. Estoy obsesionada con su letra y su melodía.

			Las personas que pasan por delante me observan, supongo que doy vergüenza ajena, pero a mí no me importa en absoluto. Soy bastante payasa. En cambio, sí que rezo para que las puertas se cierren y nadie se cuele a mi lado durante el breve trayecto en ascensor.

			—Joder —protesto para mí misma—, vamos de una vez.

			¿Por qué no sube? Me acerco a la entrada y le doy al botón con insistencia. ¿Nada? Oigo una voz que me alerta de que alguien viene hacia aquí. «No, por favor.»

			Odio los silencios incómodos en espacios cerrados. Me agobian muchísimo.

			Vuelvo a ocupar mi lugar, con la esperanza de subir pronto. ¡Venga!

			—Pues entonces dile que no es su problema, ¡¿de acuerdo?!

			¡Hostia, qué susto!

			Mierda y mierda... Entra un hombre al que ni me da tiempo a verle la cara, ya que lo hace como un rayo, sin prestarme atención, hablando alterado por teléfono y dándome la espalda. Intento fingir que no estoy oyendo su conversación, pero, a medida que los segundos transcurren, el tono de ésta va subiendo más si cabe.

			Finalmente, las puertas del maldito y traidor ascensor se cierran de una vez.

			¡Qué oportuno!

			Si es que la mala suerte me viene persiguiendo desde que rompí con todo...

			—Es mío —brama mi acompañante, asustándome al propinar un golpe en seco a las puertas del elevador. Un extraño ruido me alarma, pues indica que algo no va bien. Él no le da importancia—. Ya está todo dicho. Para colmo, esto se ha parado de nuevo. Gracias por joderme el puto día. ¡Que os den!

			Un momento, me toco la sien. Los sudores fríos empiezan a invadirme.

			¿Esto? ¿Qué quiere decir esto?

			Me niego a sufrir un brote. No me produce vértigo quedarme encerrada; sin embargo, la situación no es que ayude..., no con un tipo que ha irrumpido en el cubículo sin saludar, al que no puedo verle el rostro debido a que está mostrándome su amplia espalda y que, además, tiene un carácter aparentemente agresivo. ¿Lo peor? ¡Estoy sola aquí con él!

			¿Por qué no le habré hecho caso a Ian?

			—Eh... —Con el dedo índice, toco su hombro—. ¿No funciona?

			Tengo la sensación de que no se ha percatado de mi presencia hasta que llamo su atención, ya que se da la vuelta lentamente y frunce el ceño una vez que estamos cara a cara. Por su forma de mirarme, no sé a qué atenerme. Lo creo más sosegado o, al menos, aparenta estarlo... La verdad es que no lo sé, no lo conozco de nada. Sus ojos, de un azul profundo, se clavan en mí, obligándome a tragar el nudo que se me ha formado en la garganta.

			Es moreno, y alto y musculoso como mi hermano. Diría que puede tener un par de años más que él. ¿Treinta y dos? Quizá me equivoque en eso, pero es muy guapo, con un gran atractivo físico. Va vestido con un elegante traje gris de corte italiano, corbata oscura y camisa blanca. Además, está perfumado con una fragancia tan intensa que ésta se extiende a mi alrededor.

			Madre mía..., es el típico buenorro por el que nos romperíamos el cuello si nos cruzáramos con él por la calle, pues no podríamos dejar de mirarlo hasta perderlo de vista.

			—¿To-todo bien?

			No sé de dónde me sale la voz frente al exhaustivo examen que hace por cada rincón de mi cuerpo hasta volver a mis ojos; los suyos se muestran coléricos, desencajados, y no me inspiran confianza alguna tras su ataque de ira.

			—Quiero decir, ¿vendrá alguien pronto?

			—Por supuesto —masculla con un carraspeo, tecleando en el móvil. No tarda en observarme y añadir a regañadientes—: Ya están de camino.

			—¿Tan fácil? —bromeo para quitarle hierro al asunto, pero su postura, tensa y a la defensiva, no varía. ¡¿Qué le pasa?!—. Ejem..., menos mal que es sencillo contactarlos... porque..., para ser un hotel tan caro, ¡con qué ligereza se queda el ascensor trabado! Ha sido un simple golpecito de nada...

			—¿Algún problema con este hotel?

			—Pues no lo sé..., como quien dice, acabo de llegar. —Señalo mi equipaje sin disimular el sarcasmo. Su tono acusatorio no me ha gustado un pelo y su prepotencia me enerva por segundos—. De todas formas, me lo ha recomendado uno de los jefes de la empresa que lo decoró, y son unas vacaciones pagadas por él. ¿Cómo negarme?

			—Un momento... —murmura, ceñudo—. No estarás hablando de Ian Carter, ¿verdad?

			—Sí, ¿lo conoces? —pregunto, esperanzada.

			—No puede ser. ¿Eres tú la que lo está volviendo loco constantemente?

			Su pregunta tan directa me descoloca y su rostro, que manifiesta un excesivo interés, me produce una especie de ansiedad que provoca que hasta me falte el aire. Tanto es así que, como debajo llevo puesto un bikini, me desabrocho el primer botón de la camisa.

			Su mirada me atraviesa; casi diría que se horroriza ante mi inocente gesto.

			El vértigo me invade ante un nuevo escrutinio.

			—A ver... —trato de salir del paso—, loco no sería la palabra..., pero me temo que sí, soy quien lo llama a menudo. ¿Lo conoces? Dime que sí. Pensaba que eras un psicó...

			—¿Eres consciente del daño que le causas cada vez que lo llamas?

			¡Madre mía! Doy un paso atrás. Ahora me estudia como si fuese un bicho raro, y parece indignado. ¿Qué está pasando? Cada vez siento las paredes del ascensor más reducidas, aunque sé que eso no es posible. El agobio está haciendo mella en mí.

			—Ahora lo entiendo todo —bufa, negando con la cabeza—. Con estos espectáculos consigues tenerlo a tus pies, ¿verdad? Es patético.

			Mi cara debe de ser un poema. ¿Quién narices es este tío?

			—¿Perdona? —replico, fingiendo que no me vengo abajo. Odio mostrar debilidad—. No te he visto en mi vida y no entiendo tu actitud hacia mí, que, por cierto, no es nada educada. ¿Daño? ¿Espectáculo? ¿A mis pies? Te estás confundiendo.

			—Imposible. No nos habremos visto nunca, pero él habla excesivamente de ti.

			—No creo que mal —farfullo, manoteando.

			Chasquea la lengua y, con movimientos lentos, empieza a acortar la distancia en el espacio tan reducido en el que estamos. Doy otro paso atrás..., el último que puedo dar.

			Su reacción ya me provoca escalofríos.

			—No tienes vergüenza aceptando este regalo... aquí, en mi propiedad. No lo pienso consentir, ¿entendido? —Abro los ojos como platos ante su ofensa—. No te imaginaba tan descarada. Si lo aprecias, vete antes de que regrese a buscarte.

			—¿Estás desvariando?

			—No, pero tú sí, ya que me tomas por idiota, según parece. Ahora me cuadra todo. —Me encierra con su cuerpo, colocando las manos a los lados de mi cabeza, mostrando desprecio. Lo miro a través de las pestañas; apenas tengo espacio—. Vas de inocente, lo llamas cuando te apetece y te escapas cuando más te necesita. Eres una...

			—Basta —balbuceo entre temblores—. No sé de qué estás hablando.

			—Mentirosa compulsiva también; era de esperar.

			Vuelvo el rostro hacia mi izquierda al percibir su aproximación.

			Me llega incluso su aliento, acelerándome la respiración.

			El corazón no puede palpitarme más deprisa. Reconozco que su cuerpo tan cerca me suscita un miedo desconocido hasta ahora, que incluso eriza mi piel.

			—No es divertido cuando es al revés, ¿verdad? —insiste en torturarme con frases en clave—. Carter tiene razón, no mereces la pena.

			—¿Estás loco? ¡Jamás diría eso de...!

			Me silencia cuando me atrapa el mentón y me obliga a mirarlo fijamente.

			Por un segundo creo que me dará un infarto. En sus masculinas facciones, bastante definidas y endurecidas, adivino su contención frente a mi desafiante actitud. ¡¿De qué va?! La frente se le arruga, y también se le marca una cerca de sus bonitos labios.

			—¡Suéltame! —me quejo, sin poder escapar—. Me-estás-haciendo-daño.

			—Más daño le causas tú a él con tu presencia, aunque necesite tenerte cerca para martirizarse. ¿Por qué lo haces?

			¡No doy crédito! ¿Qué les ha contado mi hermano a sus amigos de mí? Entiendo su relación con parte de nuestra familia, pero ¿conmigo? Nunca me he aprovechado de su dinero; es más, es la primera vez que acepto este tipo de regalos tan caros..., por Dios, y además yo misma podría habérmelo permitido. ¡Tengo ahorros!

			Estoy tan bloqueada que quiero pensar que, en un momento de enfado, sin pensar con la mente fría, nos ha podido meter a todos en el mismo saco. Raro en él, pero...

			—¿Te has quedado sin argumentos? —me presiona con dureza.

			—Pues...

			Me percato de la gota de sudor que nace en el inicio de su frente, abrumándome más si cabe..., ¡que no creo! Tengo hasta mareo, náuseas. El ambiente tan cargado, cerrado y con un desconocido sobre mí me tiene al límite.

			No estoy acostumbrada a este tipo de trato, ni de ataques.

			—A ver —contesto finalmente, incrédula y, por qué no decirlo, muy ofendida, enfadada e impresionada—. Esto es absurdo. No tenía ni idea de que Ian tuviera amigos que ejercen de guardaespaldas o de detectives como tú. ¡Es innecesario conmigo!

			—Lo dudo.

			—¡Pero ¿qui-quién coño eres?!

			—No me grites y cuida esa lengua conmigo. Carter y yo somos muy diferentes, te lo advierto... y soy alguien que de verdad se preocupa por él, a diferencia de ti.

			—¿Ah, sí? —Pongo los ojos en blanco—. Qué estúpida comparación.

			—Carter valora la lealtad. —Me encojo de hombros, asintiendo. Es algo que tenemos en común—. No estás a la altura y nunca lo estarás.

			—Me estás poniendo muy nerviosa, que lo sepas.

			—Imagino el motivo; estás acostumbrada a que cedan ante ti con facilidad.

			—¿Qué insinúas? —lo desafío, altiva.

			Libera mi mandíbula, me mira los labios y se muerde el centro del suyo superior, como controlándose, lo que propicia que se me acelere el pulso. La saliva se me atasca en la garganta, no puedo tragar. Él, que se percata de mi desconcierto, dibuja una mueca de asco. ¿Qué mierda me está ocultando Ian? ¿A qué juegan?

			—No finjas inocencia, ahora intuyo cuántos han probado esa boca.

			—¡Te estás pasando!

			Llena de impotencia, lo empujo y, levantando la mano, empleo todas mis fuerzas para darle el bofetón que se merece. Su rostro se gira por el impacto de mi mano contra su dura mejilla. La palma de aquélla hasta me pica. Sin respiración y confusa, me toco los labios, asesinándolo con la mirada. Él se queda unos segundos en la misma postura, sin disculparse, en silencio, hasta que oímos cerca varias voces entremezcladas. Cuando se digna darme la cara tras su injustificada ofensa, descubro que, a pesar de haber sido el único culpable de esta violenta situación, se halla tan desconcertado como yo.

			¿Por qué, entonces, vislumbro el odio en su severo semblante?

			¿Por qué está acelerado?

			¿Por qué sigo temblando?

			Lo miro a los ojos esperando ver su arrepentimiento, explicaciones acerca de qué pretende, qué cree saber de mí —¡¿qué cojones le ha contado el rubio para que me trate así?!—, pero todo lo que me encuentro es impotencia..., y las voces nos recuerdan que en breve esto acabará, y que podré poner en aprietos al hotel si denuncio su comportamiento.

			¡¿No le importa?!

			—Ahora voy a llamar a Ian —lo amenazo desde el rincón más alejado.

			Con los dientes apretados, levanta el dedo índice y, amenazante, añade:

			—Soy Nicholas Thompson, el propietario del hotel, y te quiero fuera de aquí ¡ya! ¿Me has entendido? —Soy incapaz de moverme o articular palabra tras su afirmación—. Carter no debe saber esto..., y no es un consejo, es una advertencia.

			—¿P-Por qué?

			—Porque no querrás verlo perder la calma. Después de todo lo que piensa de ti, si quiere seguir manteniendo contacto contigo, aquí no será.

			Pero ¿qué malditos códigos maneja con este salvaje?

			«¡Reacciona, Abie!» Se acabó. No le pienso consentir ni una más.

			—No suelo obedecer a gilipollas, trogloditas y prepotentes. Lo siento.

			—En esta ocasión, más te vale.

			Sale disparado en cuanto el personal nos libera y las puertas se abren, sin importarle en qué planta nos hayamos detenido. Yo me quedo asimilando qué ha pasado, pero no tengo ni idea. Sólo sé que las rodillas me flaquean y que me es imposible entender absolutamente nada..., ni siquiera las sensaciones tan contradictorias que navegan por mi débil cuerpo. Incluso me cuesta pensar con claridad.

			—¿Todo bien? —se preocupa un empleado.

			—Sí..., gracias.

			Sin más explicaciones, aunque con poco equilibrio, vuelvo a pulsar el botón de la quinta planta. No me apetece hablar con nadie sabiendo quién es la persona que me ha intimidado..., indignándome aún más al conocer su identidad.

			¿Qué manera es ésa de tratar a sus huéspedes?

			Debería mantener la profesionalidad por encima de todo, pese a lo que «sepa de mí». Pero ¿qué sabe? ¡Si mi vida no puede ser más transparente!

			Me ha increpado, ofendido y echado.

			¡¿De qué va esto?!

			¿A este carácter hacía alusión Ian?

			¿El numerito será por el descuento que imagina que le piensa pedir?

			¡No tiene sentido!

			Al llegar a mi destino, cojo mis maletas, arrastrándolas con dificultad, y voy a la suite cuatrocientos noventa y nueve. Es la última numerada, y al lado hay otra en la que se indica «Suite privada. Prohibido el acceso», y es con esa con la que realmente finalizan las habitaciones. No atino a la primera, pero finalmente reconoce la tarjeta. Entro lo antes posible para no arriesgarme a volver a cruzarme con Nicholas Thompson, a quien imaginaba más amable y menos... intenso.

			Saco el móvil y, mientras contacto con mi hermano, inspecciono la estancia. La suite, desde luego, no es una habitación de hotel cualquiera. El violeta la caracteriza en cada pequeño detalle. Lo primero que veo es una sala de estar a la que no le falta absolutamente nada y, contiguo a ésta, está el dormitorio, con una cama enorme situada en el centro y todo tipo de detalles que hacen de la estancia aquí una lujosa experiencia. Al fondo vislumbro una terraza que se comunica con otras, lo que supone tener poca privacidad, pero es amplia y sin duda perfecta para tomar unas copas mientras se disfruta de unas vistas maravillosas: la playa de Pacific Beach. Cuando llego al baño y veo el jacuzzi, casi me desmayo. No he gozado de nada y ya me han invitado a marcharme.

			¡Todo parece una cómica pesadilla!

			—Ian, ¿me oyes? —me adelanto cuando descuelga.

			—Sí, dime. ¿Todo de tu gusto?

			—No —confieso, histérica, caminando de un lado a otro—. Creo que a tu amigo no le caigo bien. ¡¿Se puede saber qué le has contado de mí?!

			—¿Kellan?

			—No... —Me cuesta pronunciar su nombre—. Nicholas.

			—¿Hablas de Thompson?

			—Sí, ése...

			—No puede ser. Está de viaje.

			—Me ha dicho que es el dueño del hotel, y que yo soy la que te está volviendo loco. ¡Joder! Sé que a veces soy pesada, pero no tanto como para que... —Decido omitir el detalle de su cuerpo amenazante intimidándome y añado—: Nos ha dejado encerrados en el ascensor porque iba muy enfadado hablando por teléfono, y luego no ha sido muy simpático conmigo que digamos... ¿Me lo explicas? ¡Estoy muy rayada!

			—A ver, tranquila. ¿Estás segura de que era Nicholas?

			¡¿Que si estoy segura?!

			Con tan sólo recordar su nombre, el calor me invade. Dejo el teléfono un segundo, me quito la camisa, cojo de nuevo el móvil y salgo a la terraza. Necesito aire; por momentos siento que me ahogo al rememorar la escena tan humillante que acabo de vivir.

			—¿Abie? —reclama Ian, alarmado—. Habla o salgo enseguida para allá.

			—¡Que sí! Él mismo ha sido lo bastante claro respecto a eso..., es el propietario del hotel. Parecía conocerme o... ¡eso creía él! El detalle de que soy la mujer que te estaba volviendo loco ha sido el detonante de un encuentro surrealista y... —Me atraganto, quedándome sin palabras al mirar a mi alrededor—. No puede ser cierto...

			—¿El qué, Abie? Me estás poniendo nervioso con tantas frases a medias.

			Observo a mi izquierda repetidas veces. ¡No y no! Maldita casualidad. ¿O no? En la terraza de la habitación de al lado, aquella de cuya puerta cuelga un cartel en el que se puede leer «suite privada», está él..., ¡¡él!!..., sin camisa, con unas mancuernas en las manos y haciendo ejercicio hasta que oye mi voz. Sus ojos no tardan en expresar la rabia que experimenta al verme.

			¡Pero ¿por qué?!

			No sé cómo, pero adivino sus intenciones al percatarme de la ligereza con la que se desprende de las piezas, prácticamente lanzándolas al suelo, y, sin pensárselo, se aferra a la fina pared de cristal de media altura que nos separa para coger impulso.

			Yo suelto el teléfono y salgo corriendo hacia la salida.

			De camino a la puerta, salto por encima de mi equipaje, que está en el centro de la habitación, tropezándome con el pie izquierdo; me golpeo el hombro contra el filo del escritorio antes de aterrizar en el suelo. Él me atrapa al vuelo, evitando que me parta los dientes y, no sé cómo, termino bocarriba. Nicholas Thompson queda arrodillado, con las piernas a los lados de mis caderas y encarcelando mis muñecas con sus grandes y ágiles manos... Emito un gemido doloroso al mover la zona que acabo de herirme.

			—¡¿No te ha quedado claro antes?! No-te-quiero-aquí —me recuerda fríamente, ronco. Desvía la mirada hacia la parte que quiero mover y me duele, rechinando los dientes al toparse con lo que quiera que haya—. Lo que me faltaba, maldita seas. Estás sangrando.

			Él se vuelve borroso.

			Su enfurecida voz es lo último que percibo...

			Es la primera vez en mi vida que no me produce miedo desmayarme. ¡Al revés!

			Sólo espero que, al despertar..., esos fieros ojos azules hayan desaparecido.
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Un encuentro accidentado

			Tengo un sabor amargo en el paladar. Estoy dolorida, me pesan los párpados. La claridad me molesta cuando intento abrir los ojos. ¿Y qué es esto? Noto frialdad en el hombro, algo mojado que me espabila un poco, trayéndome de vuelta una sucesión de imágenes, todas con el mismo protagonista. Me niego a creer que el animal que ha provocado mi tonta caída sea el que esté curándome con tanto tacto. Finalmente me envalentono y, no sin esfuerzo, localizo a la persona que está a mi lado, arrodillada junto a la cama.

			Trago... ¿Me ha acomodado él? No hay nadie más...

			Y sí. Mi temor está aquí, no se trata de otro distinto a Nicholas Thompson..., la misma mirada contemplándome sin darme una tregua, aunque menos feroz, y su expresión también lo parece. Y el resto, caray con el resto. Intento no prestar atención a sus abdominales, pero es que..., madre mía... Sí, ¡madre mía! Está cuadrado.

			—Eh..., he llamado a Carter y viene de camino. Ya verá qué hace contigo —dice, déspota, estudiando mi reacción. Me limito a asentir—. Ha sido apenas un rasguño, pero la sangre es muy escandalosa y tú, según he comprobado, muy débil para lo que te conviene.

			¡Estúpido, imbécil!

			Busco la herida, pero tengo una gasa que está empapada de agua y no me permite verla. Nicholas la sujeta con una mano, sin ejercer presión, manteniendo la distancia y tan erguido que denota su incomodidad. ¿Por qué me ha ayudado? ¡No entiendo nada! ¿Qué se me escapa, que no soy capaz de encontrarle una razón lógica a la situación?

			—¿No vas a decir nada de una maldita vez?

			—Sí..., que estás chiflado.

			—No sigas con el juego y explícame qué está sucediendo.

			—Esto es el colmo. —Me desprendo de su agarre de malas maneras, ocupándome de cubrirme personalmente el hombro—. Lo mismo me pregunto.

			—¡¿Vas a continuar?!

			—¡¿Con qué?! —reclamo, desesperada—. ¿A qué viene todo esto?

			Me incorporo lo justo y me arrastro hasta estar sentada sobre la almohada, ya que él se toma la libertad de situarse en la orilla de la cama. Su nariz casi perfecta se ensancha, y suelta una risita irónica. ¿Y ahora qué trama o qué piensa, mejor dicho?

			No dejo de preguntarme de dónde ha salido este tipo.

			—Dime —interrumpe mis pensamientos, señalándome de pronto, con el ceño fruncido—, quiero saber el nombre de la mujer tan especial en la vida de Carter.

			Cojo aire antes de volver a hablar. Quiero hacerlo con contundencia, sin demostrar lo confusa que sigo por lo que está ocurriendo desde que me he topado con él.

			—Soy Abie..., Abie Olsen. Tarde para preguntarlo, ¿no?

			—No es algo que me haya quitado el sueño. En realidad es lo de menos, después de conocer los rasgos de tu personalidad. —Mantiene la distancia, comedido—. Ahora sé lo único que le atrae de ti, tu físico. Más allá, poco le puedes aportar.

			—Gracias por el desagradable cumplido; lo estás arreglando con frases tan insolentes como tú. ¿No vas a pedirme disculpas?

			—No. Por querer proteger a un amigo no creo que deba hacerlo.

			—Te estás confundiendo. Yo no le causo ningún sufrimiento.

			—No imaginaba otra respuesta por tu parte. —Alza la mandíbula, soberbio—. Pero, tranquila, ésta será la última vez que nos veamos, por lo que no tendrás que intentar convencerme.

			—No te vas a librar de mí hasta saber qué...

			—No me pongas a prueba. Saldrás perdiendo, Abie.

			Su lengua acaricia cada letra de mi nombre al pronunciarlo. Su voz incluso se ha vuelto más peligrosa, al igual que la expresión de su cara. Me reta sin decir nada, permitiendo que se exteriorice la extraña y precipitada ¿antipatía? que ha surgido entre nosotros no sé por qué. No suelo juzgar de buenas a primeras a nadie, y mucho menos desde que descubrí que alguien a quien creía conocer muy bien, después de años, me la estaba jugando. John era calmado, cariñoso, paciente... Nos conocíamos desde niños. Fue mi primer amor, no el único..., ¡y me fue infiel con una compañera de trabajo!

			A veces las apariencias engañan y quizá esto haya sido lo que me ha intrigado de este desconocido que desde que se ha cruzado en mi camino me ha tratado con tanta dureza. No estoy acostumbrada a relacionarme con hombres como él...

			No doy pie con facilidad a personas que se esconden detrás de... ¿un personaje? Algo así mencionó Ian sobre el trato que tenía su amigo con las mujeres. Y paso. En lo personal no me gusta complicarme con este tipo de gente. Sin embargo, odio esta curiosidad que ha despertado en mi interior con tan sólo posar sus ojos en mí. El saber lo protector que es con mi hermano me ha gustado y descolocado al mismo tiempo, pero se confunde, ¿no? No sé qué mal podré haberle hecho yo a Ian.

			—Te quedas callada. Veo que lo has entendido —masculla, atrayendo mi atención mientras me quito la gasa limpia de sangre. «No es nada», trato de relajarme, inspirando—. Tengo que irme. No puedo decir que haya sido un placer conocerte.

			—Espera.

			Lo sujeto por su brazo desnudo, sin permitirle que se levante. Apunta con la mirada hacia mi agarre, mordiéndose el labio superior con tanta fuerza que podría incluso hacerlo sangrar; ahí vislumbro una casi imperceptible cicatriz.

			Aun así, no, no lo suelto.

			—¿P-Por qué tenéis esa conexión si en realidad no hace mucho tiempo que os conocéis? Si no me equivoco, son sólo unos meses...

			—¿Es necesario que te explique que el tiempo no es importante? Por encima de todo, valoro los hechos; las palabras son sólo eso y es algo que Carter y yo tenemos en común.

			—Hechos que yo desconozco, por lo que veo —musito con rotundidad, poniéndome de rodillas a su lado, frente a frente. Chasquea la lengua, se libera y suelta un intenso bufido—. ¿Qué pasa?

			—Conmigo no juegues al despiste. No te funcionará.

			—¿Te han dicho alguna vez que eres muy borde?

			—Sí, pero tú, especialmente, no mereces otro trato —gruñe, y se toca una sien al observarme de arriba abajo—. Voy a ser muy claro: la mayoría de las mujeres y yo no solemos congeniar nada bien, ni me interesa, sobre todo cuando hay que tocar temas serios, y contigo ni siquiera haré el intento de llegar a un entendimiento.

			Por un segundo su arrogancia me provoca unas terribles ganas de mandarlo a la mierda, hasta que recuerdo que no me importa lo que haga con su vida, pero sí qué pinta en la de mi hermano, por lo que no pretendo ser su enemiga; no todavía.

			—Pues será la primera vez que le concedas ese honor a una chica..., entenderla, digo —lo desafío, señalándole mi hombro herido—. Me lo debes.

			—No me hagas reír, maldición.

			—No sólo me lo debes a mí, a mi hermano también...

			—¿Perdón...? Repite eso. A tu... ¿qué?

			Se incorpora de un salto, estudiándome con interés y esperando una respuesta inmediata. Yo creo volverme loca con la actitud tan desconcertante de este hombre.

			¡¿Es lo que está buscando o qué pretende?!

			—¿Estás bien de la cabeza? —lo increpo, sin disfrazar mi mala leche—. Ya me has hartado. Estoy soportando un trato y situaciones que están fuera de lugar.

			—¿Como qué?

			—Como que estés en mi habitación, los dos solos, ambos sin camiseta, además de permitiéndote el lujo de ofenderme con tus continuos y ofensivos comentarios.

			Un silencio incómodo se instala entre nosotros al analizarnos con tanta rabia como contradicción y ser realmente conscientes de la íntima situación en la que nos encontramos pasado el susto. Los músculos visibles de su cuerpo se agarrotan, acentuándose. Mi respiración se acelera sin control, estoy nerviosa..., sobre todo al percatarme de que sus ojos ya no están sólo en mi rostro. Diría que, de poder ser, me estaría desnudando con su violenta mirada, aunque ya casi lo estoy.

			El bikini sin tirantes deja poco a la imaginación y lo único que cubre mi piel inferior es un minúsculo short y un...

			—V-Vete —tartamudeo, alterada, levantándome—. ¡Ahora mismo!

			—¿Me vas a obligar? Vamos, no me jodas. Todo esto —señala la suite— es mío... Y aclárame lo de tu hermano.

			—¿En serio? No me jodas tú a mí, llevamos hablando de él desde que...

			—¿Me estás diciendo que eres la hermana de Ian Carter?

			Lo ignoro, decidida a dejar este estúpido bucle en el que hemos entrado, pero, sin esperarlo, me atrapa de la muñeca, volviéndome bruscamente hacia él antes de que pueda llegar a la puerta para echarlo a la puta calle. Intento soltarme, aunque es imposible.

			¡Me cago en todo! Esto ya está yendo demasiado lejos.

			—Res-pón-de-me.

			—¿Me estáis tomando el pelo los dos o de qué coño va esto?

			—Basta ya. —De nuevo me empuja contra la pared, intimidándome. ¡Qué atrevida manía! Al tenerlo tan cerca descubro preocupación en sus facciones. Entonces clavo desesperadamente la mirada en la suya cuando una sensata idea surca mi mente—. ¡No mientas! ¿Y por qué me observas así?

			—Porque creo que empiezo a entender qué está pasando aquí. Tengo una teoría... o tal vez dos: o realmente eres el psicópata que he pensado que eras en el ascensor o bien estás protegiendo a Ian de una mujer que sí lo está perjudicando, y créeme que no soy yo.

			—¿De qué cojones hablas?

			—Ya lo has oído. —Trago saliva—. No le encuentro otro sentido a todo esto.

			—No voy a permitir que sigas haciéndome creer que eres la hermana del tío al que te follas cuando te da la gana para permanecer aquí.

			—Eso..., eso... ¡Eso que has dicho es asqueroso!

			Le golpeo el pecho, desencajada por su repulsiva afirmación.

			Nicholas me aprisiona con más fuerza.

			—Me vas a tener que pedir perdón de rodillas, ¡te lo advierto! —lo amonesto.

			—Yo sólo me arrodillaría para algo que jamás haría contigo. Me das asco.

			—¡Y dale! Puto cerdo, no me conoces de nada para decir esas burradas. —No soporto más su insolencia, y añado—: Me pareces un maldito fantasma que abusa de su posición. ¡Lárgate ahora mismo! Ian te pondrá en tu lugar y yo seré testigo de ello. Esperaré tus disculpas.

			Repasa visualmente nuestros cuerpos tan próximos y, contemplándome como queriendo ver más allá de mí, me retira sin ninguna delicadeza un mechón de pelo que, con el forcejeo, ha caído sobre mi rostro, a lo que yo respondo encogiéndome de pies a cabeza, como si con ese simple toque pudiera aplastarme, haciéndome sentir muy pequeñita.

			«¿Por qué le permites esto después de todo, Abie?», me planteo, pero, antes de que yo reaccione, él se anticipa.

			No sé lo que lee en mis confusas facciones, pero masculla entre dientes:

			—No puedes estar aquí.

			—P-Pero ¿por qué...?

			—No eres bienvenida.

			Con una última mirada de advertencia, me suelta con rudeza, abre violentamente la puerta del dormitorio, cruza la estancia contigua y se marcha con un estruendoso portazo. Doy un respingo e, indignada, confusa y nerviosa, procuro calmarme durante varios minutos; una vez que han trascurrido y me he relajado un poco, no del todo, alcanzo la botella de vino que me han dejado por cortesía sobre el escritorio. Voy hasta la terraza y la lanzo contra la suya, reventándola en mil pedazos. Supongo que, al oír el ruido, saldrá a averiguar qué está pasando.

			Triunfante, le hago la peineta con el dedo corazón cuando aparece.

			—¡Mal anfitrión!

			—Disfruta de tu corta victoria, porque en pocos minutos estarás fuera de aquí.

			Me dispongo a responder, pero me deja con la palabra en la boca, dando una patada a los restos de cristal que han quedado esparcidos por el suelo antes de desaparecer.

			Sinceramente, no sé si reír o llorar.

			Cuando se lo cuente a mi amiga Alba, pensará que le estoy tomando el pelo, y no me extraña. En mi vida olvidaré este cumpleaños tan irreal y extraño.

			El del 7 de julio de 2018.

			Casi en shock, me dejo caer en la tumbona de la terraza, oyendo las risas procedentes de abajo, de los huéspedes que están aprovechando las piscinas, divirtiéndose mientras yo, sin moverme, subo y bajo de una montaña rusa por las diferentes sensaciones que me invaden.

			Mi teléfono, que milagrosamente sigue vivo, aunque con la pantalla agrietada, suena, sacándome de mis ensimismados pensamientos. ¡El rey de Roma...!

			Por fin alguien que me va a sacar de este bucle.

			—A ver, Abie, ¿estás bien? Respóndeme —exige Ian—. Thompson me acaba de llamar. Me ha comentado que te has herido, aunque afirma que ha sido un simple susto, y me ha pedido que acuda a verlo inmediatamente. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien, es sólo un rasguño, la herida está limpia... Ya sabes lo que produce la sangre en mí, pero estoy bien. —Cómo me cuesta mentir—. Y estoy de acuerdo, será mejor que hables con ese capullo..., que, por cierto, no entiendo qué hace ocupando una suite del hotel como si fuese un huésped más. ¿Lo tendré que ver cada día hasta que me vaya? Estando tan presente, seguro que intimida a los clientes; conmigo lo ha hecho y no sabes de qué forma.

			—Esta noche me lo cuentas con todo lujo de detalle; ahora me están esperando y no puedo entretenerme mucho, pero esto ha sido un hecho aislado. Y él está ahí porque vive ahí.

			—¡¿Cómo?! Con el pastón que ha de tener ya podría comprarse una casa.

			—La tiene, pero se niega a pisarla de nuevo. Es una historia muy larga y en este momento no tengo tiempo. Estoy entrando, hablamos luego o a este paso me vais a volver loco.

			—¡Bienvenido al club! —me burlo, colgándole sin más explicaciones.

			Antes de volver a dejar el teléfono, me doy cuenta de que tengo dos mensajes de Alba..., mi querida amiga... Desde que nos conocimos, somos inseparables. Nos unió el hecho de convertirse en la novia del que era mi cuñado, el hermano de John; eso, sumado a nuestra pasión por la carrera que ambas estábamos cursando, aunque en distintos lugares.

			¿Qué más podríamos pedir?

			Es como la hermana que nunca he tenido.

			¿Cómo ha ido el viaje? ¿Todo bien por allí? Felicidades, cariño.
          12.00

			John ya lo sabe y no ha dejado de preguntarme. Es un pesado. ¿Cómo llevas el cambio de hora? ¿Ya has echado el ojo a algún chico guapo? ¿Me vas a responder o he de preocuparme?   12.30

			Te hago un resumen, ¡que menudo día! El viaje, más o menos, ya me conoces. 
A ese idiota ni le hables de mí. Mi llegada, de telenovela, ¡ya te contaré! Sólo te digo que me han recibido ¡a gritos! ¡Muy cómico todo! Gracias por felicitarme. Disfruta de las vacaciones con Max. El horario, bien..., y chico guapo, mmm..., rodeada de ellos. 
Te echo de menos.   14.00

			Me levanto para hacer una foto de las increíbles vistas que tengo desde aquí arriba, de las palmeras, la playa y las piscinas, y enviársela, pero unos chillidos en la suite de al lado me distraen..., o más bien me alertan. Aguzo el oído, con lo que distingo a mi hermano y a... «¡Basta, Abie!» Como una estúpida, tiemblo ante su autoritario tono.

			¿Qué relación lo une con Ian para permitirse esas libertades?

			¿Y por qué no quiere pisar su casa? «¡Es lo de menos!», me regaño.

			Dejo de pensar y directamente actúo. Salgo de mi habitación con la intención de irrumpir sin permiso en la de Nicholas y preguntar qué está pasando, pero la suerte está de mi parte y descubro que la puerta está entreabierta. Sé que no debo; sin embargo..., apoyo la cabeza en ella, pues necesito escuchar la conversación para arrojar un poco de luz en este caos. No los puedo ver o quizá cambiarán de tema, pero con oír es suficiente... por ahora.

			—No quieras tomarme por idiota tú también. He pedido sus datos a recepción y se ha registrado como Abie Olsen. ¡¿Cómo diablos va a ser tu hermana?! No tenéis los mismos apellidos ni tampoco os parecéis. Deja de encubrirla y, sobre todo, de caer tan bajo.

			—A ver, es una historia muy larga, y ya te he dicho que no me gusta hablar de mi familia, aunque ella no sea la culpable de eso. ¿Qué sentido tendría engañarte?

			—¡¿Quizá porque cada vez que nos tomamos unas copas me hablas de una misteriosa mujer que te está amargando la puta vida?! Te conocí así hace ocho meses, ¿recuerdas? Y no me jodas desviando el asunto, te lo advierto. No me jodas. No hoy. Sabes el motivo.

			«¿Perdona?»

			Ocho meses han bastado para que el vínculo entre ellos sea tan estrecho que comparta cosas que no habla conmigo, ¡con su único apoyo! Definitivamente, algo se me escapa de las manos. ¿Y qué día es hoy, para que lo recalque con tanto ímpetu?

			—Espera, ¿piensas que es ella? —Ian resalta la última palabra. Un breve silencio inunda la estancia, hasta que añade—: ¿No se lo habrás dicho a mi hermana?

			—Basta, Carter. No sigas por ahí —advierte, sin paciencia alguna—. Estoy intentando ayudarte, pero me lo estás poniendo muy difícil. ¡La has traído aquí después de todo! ¿Cómo puedes ser tan manejable?

			—Te hablo en serio, Abie se tiene que mantener al margen. Bastante jodida ha estado por su ex como para amargarle las vacaciones. De hecho, ha venido para olvidarlo.

			Me he perdido..., ¿qué tontería acaba de decir? ¡Está exagerando!

			Ya lo tengo superado.

			—Entonces, ¿por qué no me has contado que venía? —insiste Nicholas.

			—Llevas una semana fuera, procurando solucionar los problemas con tu padre. Esperaba tu regreso para hacerlo en persona, no hay más. Dime que no se ha lastimado por tu culpa.

			—No. La oí gritar y fui a ver qué pasaba, punto. —¿Y por qué iba a gritar estando sola? No creo que Ian se trague esa mentira—. Ha sido un encuentro accidentado, nada más.

			¡Morro no le falta!

			—La sangre no le ha gustado y de ahí su desmayo. Entonces te he llamado. Por supuesto, me he informado en recepción de sus apellidos, como ya te he dicho, y no coinciden con los tuyos.

			—¿Por qué eres tan cabezón? Carter es el apellido de mi padre y Olsen, el del suyo. ¿Contento? No pienso hablar más del tema, queda zanjado aquí.

			—No te creo. ¡¿Me estás jodiendo...?! ¿En serio he perdido mi tiempo en esta estupidez? Sabes lo que necesitaba nada más llegar en el día de hoy.

			—Ya y...

			—Sal y déjame solo. Mañana hablaremos con más calma..., o el lunes en la reunión.

			—Escúchame, lo sé, te entiendo... y lo siento. Thompson, nos conocemos; de intuir los problemas que iba a ocasionar este malentendido, te habría avisado para evitar el error.

			—Déjalo ya y vete.

			—Espera, quiero proponerte algo. Necesito tu apoyo, es un tema profesional.

			—Joder, no es el momento. ¡¿No lo ves?! He tenido suficiente ya. Será mejor que hablemos cuando esté más tranquilo. Hoy... ¡Necesito pasar página!

			—Y lo harás, Nicholas, pero tienes que poner de tu parte. Empieza de nuevo.

			—¡¿Cómo?!

			—Cambiando de actitud.

			—Con qué facilidad das consejos que no aplicas, Carter.

			—No estamos hablando de mí, y préstame atención, por favor.

			¡¿Qué quieren decir?! ¡¿Por qué se preocupan tanto uno del otro?!

			Ante el silencio, abro un poco la puerta y asomo la cabeza. El color granate destaca en lo que puedo ver de la estancia que, a simple vista, está distribuida como la mía. Tiene una decoración bonita..., aunque la escena no me lo parece tanto.

			¿Qué narices ocurre aquí?

			Ian está de pie delante de Nicholas y éste, sentado sobre la cama, sosteniéndose la cabeza entre las manos, ambos respetando el espacio del otro. Yo no puedo apartar mis ojos de la imagen de los dos juntos, convirtiendo la unión que comparten en un enigma que necesito resolver. ¿Qué diablos están ocultando?

			Mi obstinada mente me anima a iniciar un plan para descubrirlo.

			Mi corazón me advierte que aventurarme puede no ser divertido.
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Teorías

			De fondo y todavía ensimismada en mis especulaciones, oigo un carraspeo que me obliga a volver a la realidad..., una que no espero. Por un segundo quiero que la tierra me trague. Él, sí, Nicholas Thompson, me ha pillado, y no sé cómo actuar.

			Me impone demasiado.

			Hay nervios, tensión. Los ojos desencajados de Nicholas se clavan en mí y, sin apartarlos, le hace un gesto con la cabeza a mi hermano. Éste corre en mi dirección en cuanto me ve y, por su expresión, resulta evidente que no está muy contento. ¡Vale! Sé que no está bien espiarlos..., aunque... ¿cómo actuar entonces si ambos son tan discretos?

			No sé qué hacer. ¡Necesito respuestas o me volveré loca!, y me temo que Nicholas es el único que me puede dar información...

			—Vamos, anda —protesta Ian, cerrando la puerta tras de sí.

			—Yo...

			—A tu suite, por favor.

			¡Pero ¿por qué tanto secretismo?! No entiendo nada. Estoy un poco perdida por lo que acabo de presenciar, ¡Ian jamás ha sido sumiso! Todo esto es un sinvivir... ¿Qué estará pasando? La cabeza me da vueltas, ¡menuda llegada! Tengo tantas preguntas que hacer y, al mismo tiempo, miedo a formularlas... Mi hermano ha cambiado muchísimo y la complicidad que tiene con Nicholas Thompson me da que pensar y, cómo no, tengo teorías: él ha ayudado a Ian a salir de algo en lo que estaba o sigue metido, algo que desconozco y, lo peor, en mala compañía..., la de una misteriosa mujer. Por ello, está agradecido con Nicholas y de ahí la relación tan estrecha existente entre ellos. ¡Es lo único que se me ocurre!

			Finalmente llegamos a la puerta de mi alojamiento. Ian está serio y se apoya en el quicio, pero niego con el dedo y lo invito a pasar. Me importa muy poco si tiene prisa o no, me conoce lo suficiente como para saber que no me quedaré de brazos cruzados.

			—¿Estás bien? —pregunta, y se rinde, accediendo a mi petición.

			—Eso es lo de menos. ¿Me puedes explicar qué está sucediendo aquí?

			Asiente, rascándose la frente, sin moverse de la entrada. Yo deambulo por la habitación, caminando de una punta a la otra mientras lo miro de reojo, en plan detective.

			Sólo tiene una opción: contarme la verdad.

			—Vamos, Ian, estoy esperando y no tengo todo el día. ¿Qué pasa?

			—Nada; sólo a Thompson se le ocurre confundirte sin más con una antigua amiga mía con la que no terminé muy bien.

			—Si era amiga tuya, ¿cómo es que no ha sabido desde el principio que no era yo?

			—Él no la llegó a conocer y nunca le he enseñado una foto tuya ni le he hablado de ti, y de ahí el malentendido. Supongo que sabes el motivo —comenta, esquivo, ¡qué pesado con el monotema! Sé que miente. La forma en la que gesticula lo delata—. No se lo tengas en cuenta... Somos muy parecidos, aunque se niegue a reconocerlo.

			—No lo excuses. Y sí, ya lo he comprobado.

			—No creo que haya sido la mejor manera de empezar un cumpleaños —intenta mofarse. ¡Ni siquiera eso se le da bien ya! No es ni una sombra de lo que fue—. Thompson, porque no lo celebra, y tú, porque haces cualquier cosa por llamar la atención. No imagino la escena de «tu accidente».

			Inconscientemente, me toco la herida, intrigada.

			—¿Qué quieres decir, Ian?

			—Que el día de hoy no lo olvidará, y no sólo por la fecha en común. Hacía mucho que no lo veía tan exaltado y me temo que una de las razones ha sido la confusión..., es decir, tú. Que no se lo pones fácil a cualquiera.

			—Espera... —Detengo mis pasos en seco—. ¿También es su cumpleaños?

			—Sí, ha cumplido treinta. Hace dos años que para él este día se convirtió en una fecha más en el calendario, y entiendo el porqué. —Mi curiosidad va creciendo a medida que se explica—. Ni siquiera la menciona, encerrándose, según cuenta él, ya que es el primero que pasamos juntos, hasta el día siguiente..., y hoy he podido comprobar que es así. De ahí que haya estado tan irritado. Lo has tenido ocupado y no ha podido evadirse en soledad.

			—Ah, no tenía ni idea. Y qué casualidad eso de las fechas... —Finjo indiferencia, disfrazando mis verdaderos pensamientos. Aun así, intento sonsacarle información—. ¿También por ese asunto personal vive aquí? ¿Todo tiene relación entre sí?

			—Digamos que sí, aunque con sus matices. Ya te he comentado que es un tanto peculiar. Dejó su casa y alquiló una, pero en el fondo odia el silencio y, cuando inauguró el hotel hace unos meses, decidió venir.

			—Ah, entiendo..., pero es raro si quiere privacidad y se viene aquí, a un hotel...

			—En este caso el error ha sido mío. Esta suite en la que te alojas jamás ha sido ocupada por nadie, está prohibido; es un espacio muerto precisamente para eso, para que no lo molesten, pero, como conozco a los empleados, les he dicho que Thompson me había dado su permiso.

			—¡Qué fuerte! —protesto, recogiéndome el cabello—. ¿Y por qué has hecho eso?

			—Porque no quería un alojamiento sencillo para ti. Es un regalo, ¿recuerdas? En cuanto a él, ya se le pasará. —¡No le queda otra! Encima ya conoce mi identidad—. Sabe que conmigo no hay problema y te aceptará. Lo hablaré con él por la noche, ya que, cuando bebe, se relaja y parece otro. De hecho, lo es... En fin, dejemos el tema, no son cosas que deba contar ni te tienen por qué interesar.

			—Ya..., si me da igual. —Me encojo de hombros y, para romper el hielo, me acerco a la botella de agua que hay sobre el escritorio, ofreciéndole a Ian—. Tengo asuntos más importantes en los que pensar, como mi futuro cuando vuelva a Londres.

			—Ya lo tienes decidido, ¿no? —escupe, dando un lento sorbo.

			—En principio, sí. Voy a trabajar en la empresa de mamá y de mi padre como decoradora de interiores..., bueno —matizo, y al tiempo saco una lata de Coca-Cola del minibar para mí—, como aprendiz. De momento, empezaré así.

			—Pero no estás convencida. —Dejo que especule sin darle importancia—. Te mereces brillar por ti misma, podrías permitírtelo. Arriesga, Abie, y no te quedes a la sombra de ambos, trabajando como una más. Hazme caso. El lunes tengo una reunión con Thompson para cerrar todos los detalles de la decoración de su próximo hotel; en pocos meses será la apertura y hay que trabajar duro. Te dejaré al mando en cuanto a mi parte se refiere, y mi socio lo respetará.

			El corazón me da un vuelco, emocionada.

			—¿Tanto confías en una novata como yo? —susurro con apenas un hilo de voz.

			—No se trata de alguien como tú, sino de ti —especifica con ímpetu, señalándome con el dedo índice—. Llevas años en este mundo de una manera u otra, y te apasiona. Inténtalo y luego decide. Yo me encargo de Nicholas; no le hará especial ilusión que una mujer esté en el proyecto, pero sé cómo convencerlo.

			—¿Cómo? —murmuro, ofendida. ¡Lo que faltaba!—. ¿Tan machista es que...?

			—No, no tiene nada que ver con eso. Se trata de un asunto personal para él y, precisamente, lo hace para evitar malentendidos que en un futuro le puedan perjudicar. Aunque, si me hace caso, estará en proceso de cambios y todo pasará.

			—¡Qué lío! No estoy entendiendo nada.

			—Lo sé, pero no es mi vida y respeto su privacidad. —A buenas horas, después de lo que ha rajado ya—. Tú preocúpate de mi propuesta.

			Pongo los ojos en blanco mientras bebo un poco de refresco y luego añado, retomando el asunto:

			—Mmm..., creo recordar que esta conversación ya la mantuvimos hace meses.

			—Sí, pero no me convenció tu respuesta. Piénsalo. Y, ahora, tengo que irme; he de terminar una conversación con Thompson y bajar rápido, ya que Kellan está esperándome en el coche y hace demasiado calor.

			—Pobre, ¿y por qué no sube a ver a su primo?

			—Ése es otro asunto que tampoco me corresponde aclararte.

			—¡Vaya con los misterios! —me desespero—. ¿Puedo bajar a conocerlo?

			—En otro momento.

			Deja el vaso sobre el escritorio y me da un fugaz beso en la frente.

			—Nos vemos luego, enana. A las nueve, en la puerta principal del hotel; mira el plano para no perderte. No olvides ser puntual..., y feliz cumpleaños.

			—Gracias. —Me doy por vencida. Iré con calma, acabo de llegar—. Por cierto, espero una noche especial, ¿eh? Tráeme chicos guapos.

			—No tengas expectativas tan altas —me advierte de camino a la salida, mirándome con cara de pillo. Por fin un gesto conocido—, no si se trata de mí.

			—¡Aguafiestas!

			Sonriendo al sentir que no está todo perdido con él, veo cómo se marcha. Entonces me doy cuenta de que se le ha caído algo del bolsillo. Me dispongo a salir detrás de él para dárselo, pero antes, cómo no, la curiosidad me puede. Cuando estoy a un paso de llamar a la habitación de Nicholas Thompson, donde se supone que acaba de entrar Ian, analizo la llamativa tarjeta. Es de un color rojo muy vivo, con la silueta de una chica que baila en una barra, y el texto que aparece en ella, «Club nocturno de encuentros especiales»...

			¿Y esto? Una de mis teorías me asalta y espero no estar en lo cierto. ¿Allí ha conocido Ian a la mujer que lo tiene así? ¿Para ella es un juego y él se ha enamorado?

			Más preguntas sin respuesta. Necesito una tila, pero ya.

			 

			*  *  *

			 

			A las nueve menos diez de la noche me encuentro a punto de salir de la habitación en la que he estado recluida desde que abandoné la puerta de la suite contigua. Ian no ha vuelto a aparecer por aquí; me debe explicaciones, aunque será durante la cena cuando se las pida. No he querido presionarlo y por ello lo he dejado ir sin esperar a que saliera de la estancia de su amigo como me había planteado al descubrir la tarjeta.

			Las preguntas me bombardean y necesitaba tiempo para asimilar la poca información que tenía y que me preocupa.

			Y ha llegado la hora.

			Me repaso por última vez en el espejo antes de salir y reviso mi look: un sencillo vestido verde menta con escote de cisne, ceñido al cuerpo, y unos zapatos de cuña; el cabello, suelto, con su onda natural, y maquillaje neutro. Nada de complementos, los odio.

			Cojo mi bolso, abro la puerta y no puedo evitar mirar de reojo la de al lado.

			¿Se comportará de manera diferente Nicholas Thompson conociendo mi identidad?

			¿Me ayudará a resolver las dudas que tengo acerca de Ian?

			Sacudo la cabeza e intento desconectar en la medida de lo posible. El rubio me va a tener que escuchar durante la velada. Me tiene tan desconcertada... Un mensaje de Alba me hace olvidar momentáneamente el caos que hay en mi mente.

			Hola, ¿qué tal por allí? Aquí es muy tarde, sí, casi las cinco de la madrugada, pero he salido con Max a tomar unas copas. Ha sido un día largo. ¿Cómo va la celebración del cumpleaños? Espero que tu hermano te esté tratando como mereces.   20.54

			Me pillas saliendo de la habitación. Mi hermano, ¿quién es ése? No lo reconozco, no sé qué ha pasado con él, así que me toca descubrirlo. ¡Planazo!   20.55

			Suena aburrido. ¿Muchos chicos guapos por allí? ¿Ya le has echado el ojo a alguno?    20.55

			Aún no me ha dado tiempo, pero, vamos, me he cruzado con el amigo de mi hermano y, guapo, es. Eso sí, borde como él solo. Espero que nuestro próximo encuentro sea menos accidentado y más amable. En fin, te iré informando. 
Me despido, que Ian odia la impuntualidad y ya voy muy justa de tiempo. Te quiero. Mañana te cuento qué tal la noche.   20.56

			Guardo el móvil y pongo la mano en el pomo para cerrar la puerta, pero justo en ese instante me topo con un camarero que se detiene a mi izquierda, como si viniera a servirme a mí. Lleva un carrito, con bandejas cubiertas, bebida... Lo típico que sale en las películas cuando se llama al servicio de habitaciones. Deduzco que se ha confundido.
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